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EL ECUADOR Y EL CA~AL DE PAN:UIA 

CONFERENCIA 

del Sr. :Dr. ~ía Jaramillo Al Varado, leída en la Socieda1l 
••Jurídico-Literaria", el 6 de junio de 1913, 

· al .in_gresar ·co-mo socio activo 
·de la susodicha Corporación 

Señor Presiden te: 

Señores: 

Sea mi prirúéra palabra la manifestación 
de la inmensa gratitud que abrigo ópara 
los distinguidos_ caballeros que,. de- un 
modo.· tan. expontáneo y generos<:Y, han 
puesto.rrii humilde; nombre á la considera'
ción de la Sociedad Jurídico-Literaria, 
para que sea aceptado como socio activo; 
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y agradezco, profundamente reconocido, 
a la cultísima Sociedad, la benevolencia 
con que, sin atender mis ningunos méri
tos, me ha dado franco paso, para que in
grese en las filas de los mantenedores 
del Ideal, de los ardientes cultores del 
Arte y la Belleza, de los que, con inque
brantable fe en el porvenir y profundo 
amor a la Patria, han batallado y batallan 
hidalgamente en la prensa, en la tribu na, 
en el foro, en el palenque literario en fin, 
porque mejores días tenga el Ecuador, 
porque la tradición literaria no se pierda, 
y la juventud ecuatoriana de todos los 
ámbitos de la República tenga un cená
culo en el que pueda exponer libremente 
sus lucubraciones científicas y literarias, 
y sus entusiasmos por el glorioso porvenir 
del Ecuador. 

Gracias, mil gracias; señores, por el 
honor que me dispensáis. Y para corres
ponder a vnestro llamamiento,· yo no as
piro sino a, i1nitaros, a trabajar como bue
no en el puesto que. me señaléis, esforzán
dome siempre porque mi labor no desdiga 
de la justa fama que tiene ·en la Nación, 
este importantísimo centro de cultura in
telectual. 

En esta conferencia quiero recordaros 
algunas consideraciones históricas, geo
gráficas,. políticas y comerciales relaciona
das entre el Ecuador y 1a apertura delCa
nal de Panamá, cuya inauguración y en
trega al tráfico mundial se realizará muy 
pronto. · 
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Esta colosal obra de la civilización con
temporánea tiene proyecciones tales, que 
no sólo abarca a un continente con su in
flujo, como aconteció con el canal de 
Suez, sino que alcanza a conmover y per
turbar las relaciones de todos los países 
civilizados. 

·Hay más. .La N ación que realiza la 
obra, si en verdad muy poderosa y joven, 
está atacada, con todo, de ciertos gérme
nes morbosos, que denuncian síntomas ine
quívocos de vejez prematura, de impoten
cia para hacer frente a las consecuencias 
de su propia obra, y no resulta, por lo 
mismo, mera curiosidad, el estudio del 
éxito de las naciones al través del prisma 
del imperialismo y del prejuicio de las 
razas. 

Observaré también, que si mi propósito 
es examinar las consecuencias que resulta
rán para el Ecuador de la apertura del 
Can al, esta averiguación sería irrealiza
ble sin comparar, sin estudiar siquiera 
sea breve y sumariamente, el estado en 
e¡ue se· hallan las naciones suramericanas 
en el momento actual, o mejor dicho, como 
se preparan para hacer frente a los bene
ficios y delicados problemas que suscitará 
el tráfico del Canal. 

Planteada así la cuestión, intentaré des
pués, cristalizar en algunas conclusiones. la 
finalidad de mi propósito. 

''Si el mundo :hubiera de elegir su capi
tal, el Istmo de Panamá parece el punto. 
indicado para este augusto destino, colo_ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-

-cado como está en el centro del globo, vien
do por una parte. el Asia . y por otra el 
Africa y la .Europa", escribió Bolívar en 
I 824, al dirigirse a Jos gobiernos SUr" 
americanos. proponiéndoles la reunión del 
Congreso de Panamá . 

. Misión: grandiosa, realmenre, la de ese 
infortunado giró o de la heroica Colombia, 
destinado ·por hoy a ser la piedra de es
cándalo arrojada por un detentador de te
rritorios, antes que para servir de. sede 
a la Capital del.mundo. Hoy Panamá es 
una víctima, una de tantas esclavas. yan
kees, quizá mañana, .cuando el empuje 
civilizado.r, que como las. ondas amargas 
del océano, "no tolera cadáveres e.n su 
seno" empujándolos siempre a la orilla, 
qnizá mañana. digo, Panamá sea la pal
pable realidad de las ensoñaciones gigan
tes de B.olívar .. 

.. · D.esde el. primer día del descubrimiento 
del Pacífico, el. Istmo de Panamá fue obc 
jeto de ,estudios especiales, y la idea de 
unir; los. dos océanos surgió en el. cerebro 
español, ávid.o, de grandezas e incontras
table. en_ su afán. quijotesco de: dominarlo 
to_do. Es, pues,: la civilización latina, la 
que primero acarició tan magna obra. 
EL .Profl=:SO:r de la Habana, Dr. Carrera 
Fustiz,,.ha suministrado recientemente .los 
siguientes importantísimos datos al res
pecto . 
. "Fue elEmperador·Carlos I de España y 

V de Alemania-dice-.. ·quién desde Valla
dolid, .. el, año. 1 5 2-3, ordenó Hernán. Cortés, 
en Méjico, que escogiera cuidadosamente 
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el paraje más apropiado para conectar 
las costas o ríen tales con las occidentales 
del Nuevo Mundo, acortando así en dos 
terceras partes las rutas desde Cádiz a 
Catay, que hoy es el Japón .. 

Y a antes, con análogos fines de com u
nicación, aun que sin pensar en la ruta 
marítima, Fernando el Católico había or
denado a Balboa construir un cammo a 
través del Istmo. Fueron con. este mo
tivo fundadas, en I 517, por Pedrarias, la 
ciudad de Panamá, en· el Pacífico y la de 
Nombre de Dios en el Atlántico, como 
términos respectivos del camino pavimen~ 
tado, que seguidamente quedó hecho, con 
un trabajo de cíclopes, entre florestas vír
genes, ríos, pantanos, abismos y montañas, 
y del cual dice el historiador Pedro 
Martyr que daba amplio acceso a dos ca
rruajes. Esa fue la primera vía normal 
interoceánica que ha sido establecida en 
América; dando ·tan colosal impulso a la 
vieja Panamá, que era acaso la ciudad 
más rica del mundo en I sSs, y siguió 
opulenta hasta I 67 r, en que el pirata Hen.: 
ry Margan,~ con sus robos,_ la destruyó 
completamente;· y en 2 I de octubre de 
1 6¡ 3, a seis millas de esas solemnes rui
nas, fundó la nueva ciudad, que lleva ac
tualmente ese dombre, el Gobernador 
Femández de Córdova. · . 

Si Felipe II de España, hijo y sucesor 
de Carlos l, no hubiese considerado, por 
razones políticas, que el Itsmo de Panamá, 
con· sus, tremendas cordilleras, era: un. va
lladar de montañas- a la codicia con que 
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anhelaban los tesoros del Perú y las minas 
del Potosí sus rivales envidiosos, es indu
dable que desde entonces hubiéramos co
municado con dos mares; que, en verdad, 
ello no hubiera sido empresa superior, ni 
al poder, grande entonces, de aquellos Re
yes de España, ni a los bríos legendarios 
de Cortés, de Balboa, de Pizarro y de esa 
pleyade que en América realizara homéri
cas proezas. 

La divisa de Cortés fue encontrar un 
estre1 !w o hacerlo, convencido de la con, 
venitncia y practicabilidad de la obra. 
Y tanta importancia le reconocía, que· en 
1524 escribió al Emperador diciéndole 
que obtener la comunicación de los dos 
mares sería "el más grande servicio que 
podría rendirle". A esa altura estaba ya 
.disipado el secreto del Estrecho. 

Alvaro de Saavedra Cerón, primo her
mano de Hernán Cortés, interesado desde 
1517 en el secreto de1 Estrecho, y que, ba
jo el gobierno de Balboa, había residido 
largo tiempo en el itsmo de Panamá, re
paró, antes que nadie. en I 529 (según 
.refiere el historiador Galvano), los pla
nos para la construcción allí del canal, 
sorprendiéndole la muerte cuando se dis
ponía a presentarlos al Rey de España. 

Galvano y Gomara concuerdan en que, 
de no haber fallecido antes Alvaro de Saa
Nedra "se habría abierto la tierra de Cas 
tilla de Oro y de nueva España, de mar 
.a mar''~ y es curioso ver corno esos his-
.t·.)riadores, desde el siglo XVI, determi
JJan, sobre el asunto, las mismas c.uatro 
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rutas del golfo de Darien, Panamá, Ni
caragua y Tehuatepec, que son las mis
mas disputadas hasta nuestros tiempos. 

Simultáneamente que Saavedra planea~ 
ba un canal por Panamá, Pedrerías en
cargaba a su teniente Estete que hiciera 
las medidas para un canal, por Nicaragua, 
o sea las dos rutas rivales hasta último 
momento. 

También, en 1 534· Carlos V ordenó a 
Andagoya, Gobernador, de Costa Firme, 
hacer las medidas del valle del río Cha
gres, para encontrar la ruta más practica
ble de un canal. Y Felipe II en I 567, 
había mandado medir lá ruta de Nicara
gua al mismo ingeniero Juan Bautista 
Antonelli, que después tuvo a su cargo en 
I s88, la construcción en la Habana de los 
Castillos de Punta y del Morro." 

Lo expuesto por el ilustrado profesor de 
la Habana, evidencia el pensamiei1to es 
pañol de dividir el Itsmo, pero queda co
mo cosa m'IY problemática, el que en esos 
tiempos, en que la ingeniería y las ma
quinarias no habían alcanzado el grado 
de · perfeccionamiento que hoy, hubiese 
podido ser llevada a efecto. la apertura 
del Canal de Panamá. Los fracasos- pos
teriores hasta el .. de Lesseps, ··manifiestan 
la dificultad de la obra; y, si los yankees. 
van a darle término, es .en virtud de los 
grandes elementos con que la ingeniería 
cuenta actualmente. · 

Es; también un capítulo interesanté de 
la historia del :Canal, el procedimiento 
empleado por los yankees para obtener 
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el derecho de propiedad ele la zona en que 
la referida obra está localizada. 

El camino de herradura de los españo
les volvióse inadecuado con el tiempo pa
ra el gran tráfico que el comercio· de 
suramérica estableció con los Estados 
Unidos y Europa. Era indispensable un 
nuevo medio de locomoción, y el ferroca
rril. entre Colón y Panamá vino a ser una 
obra urgentísima, la que fue concluída 
en 1885. En 1879 firmó Mr. de Lesseps 
con capital francés la compañía del Canal 
de Panamá, la que fracasó por falta de 
apoyo en 1889. Una nueva compañía 
francesa volvió a intentar la obra en 1894, 
pero fracasó también. Por fin en 1902, 

compró el Gobierno de los Estados Uni
dos las acciones de las Compañías france
sas en cuarenta millones de dollares y ob
tuvo la posesión de la. zona del Canal. 
¿Pero, cómo obtuvo esa posesión? 

La historia es de ayer; Colombia, siem
pre hidalga, jamás puso óbice a ·la cons
trucción del Canal; quería eso· sí,- que di
cha obra no menoscabase su autonomía, 
y de allí el expedienteo a que sujetó la 
concesión. Por "La Ley Spooner" resoL 
vió d Congreso de los Estados U nidos, 
el 25 de junio de 1902, que de las rutas 
Nicaragua y Panamá, indicadas como pro., 
pi as· 'para ,Ja construcción del Canal; se 
prefirier-a. la última: y se. hicieran todas 
las· gestiones necesarias para: conseguir Jos 
derechos y privilegios concedidos por Co
lombia a la ·•Nueva Compañía de Paha
má",:. y también el control de' un'l faja de 
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tierra de Océano a O~éano, de un ancho· 
no menor de seis millas, incluyendo en ese· 
control la defensa emergente del. Canal. 

Estas gestiones dieron por resultado el 
que se firmara el 22 de enero de. I 903,. 
la Convención Hay-Herrán. ·Por este 
tratado se concedía a los Estados U nidos 
jurisdicción sobre una faja de terreno para 
coostruír y explotar la zona del Canú 
por un período de cien años. También 
se estipulaba, que en caso de peligro 
eminente, emplearían los Estados U nidos 
la fuerza armada necesaria para la defensa, 
pero con la autorización previa de Colom
bia, y tan sólo hasta que esta misma N a
ción atienda a la defensa. El Senado
Colombiano no ratificó este Tratado, por 
creerlo contrario a las leyes constituciona
les, pero el Gobierno de los Estados 
Unidos, por medio de oficios extremada
mente descorteses, pretendió imponer al 
Senado la aprobación. 

· Así las cosas, el Gobierno yankee pre
paró a la sombra la proclamación de la 
República de Panamá, -la que tuvo lugar 
el J de· Noviembre. de 1903, mereciendo
dicha novísima eritidad política, el inme
diato reconocimiento del. Gobierno de· los 
Estados U nidos. 

· El 18 de "noviembre de 1903 fi.rmóse el 
Tratado, por el que. Panamá cedía a. los 
Estados; U nidos, en perpetuidad, una zona 
de ·tierra de diez millas .de ancho, de mar 
a mar; ,para .la construcción del Canal, más
tres :miHas marinas sobre el mar Pacífiw" 
y otras tantas sobre el .Caribe. Esta ce~-
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-ston comprende además, las islas situadas 
en las zonas marítimas y los grupos de is
\as de la bahía de Panamá. Todos estos 
derechos y la obligación por parte de los 
Estados U nidos de garantizar y mante
ner la nueva República se ajustaron por 
el precio de diez millones de· pesos al con
tado, más doscientos cincuenta mil pesos 
anuales, en los nueve años subsiguientes. 
Tal es en síntesis. la historia de la aper
tura del Canal de Panamá. 

Ahora bien, para darse exacta cuenta 
del beneficio que el Canal reportará a las 
naciones suramericanas; o del peligro que 
esta misma obra entraña para la autono
mía y desarrollo de los susodichos !JaÍses, 
es fuerza espaciar la mirada por el Conti
nente, y tratar de saber en que condicio
nes de progreso se hallan las principales 
repúblicas que demoran en las costas del 
Pacífico. El Canal de Panamá, que señala 
una nueva etapa en el proceso civilizador 
de la humanidad, ¿cómo encuentra a las re
públicas de origen latino, nacidas hace 
apenas cien años a la vida independiente? 

Nuestra América (y la ll~maré así, para 
diferenciarla de la de lo:; yankees,) tierie 
:Sus profetas y sus apóstoles, coincidíertdo 
casi todos en la auto-'-denigración, en la 
pintura apocalíptica de próximos desastres 
por conceptos raciales; y en la alteración 
<le la verdad por parte de viajeros, que 
gustan· de ponderar las·cosas de América, 
_para aparecer como exploradores famosos. 

La América del Sur es ingobernable: lo 
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que allí impera es la anarquía, el militaris
mo; está habitada por algunos millones 
de indios, de negros y mestizos, todos 
gobernados por una veintena de capataces. 
de presidiarios, de ladrones. Son pueblos 
en decadencia por revolucionarios: están 
condenados a desaparecer absorbidos por 
los yankees, porque como conjunto étnico 
pertenecen a las razas inferiores. El de
sastre de esos pueblos es seguro, y el Ca
nal de Panamá precipitará la ruina. He 
aquí !.1. voz de los videntes, veamos ahora 
la realidad. 

Negar las deficiencias constitucionales 
que padecemos, la sangre vertida en las 
contiendas fratricidas, el afán revoluciona
rio y la insolencia soldadesca, sería negar 
la historia de América. Pero si es verdad 
que nuestra vida independiente ha sido 
cruelmente convulsiva, enérgicamente ac
cidentada, no puede negarse, que así y 
todo, estamos muy lejos ele ser unos bár
baros y muy cerca ele competir honrosa.
mente con las cultas y hace pocos siglos 
sanguinarias naciones europeas. 

Somos de ayer; nacidos. a la vida repu
blicana por el ideal patriótico de un puña
do de bravos; asimilándonos legislaciones 
exóticas y poseyendo un territorio riquísi
mo, pero muy alejado de las naciones eu
ropeas; hemos llegado en un .siglo..,....,-un mo
mento en hi historia-~a pesar en la balanza 
de las relaciones internacionales. Las na
ciones americanas que el Atlántico abraza 
respetuoso, han prosperado primero por su 
proximidad a Europa, y hoy. con' la aper-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-12-

tura del Canal de Panamá, les llega su 
turno a las repúblicas del Pacífico. Es la 
situación geográfica, encatizadora de las 
corrientes ·inmigratorias; es la educación, 
el medio ambiente, lo que origina el éxito 
de las naciones. · 

No somos, pues, unos degenerados, pe
ro sí unos postergados de la civilización. 

Pero la hora de nuestro en grandeci
miento va a sonar, ¿y qué somos, y cómo 
\amos a presentarnos a las miradas de las 
naciones: que hoy mantienen en alto la 
antorcha de la civilización, cuando el úl
timo barretazo dado en el Istmo permita 
el abrazo gigante de dos mares? ___ _ 

México se debate en una horrorosa cri
sis revolucionaria, después de haber alean
zado una gran riqueza material, en la paz 
de treinta años, que el porfirismo le impu
siera con mano de hierro. La gran nación 
azteca fracasó en su último intento de 
grandeza, porque en su aparatoso avance 
hacia la civilización le .faltó el.lastre de 
la moralidad e ingenuidad republicanas. 
Centro"'" América. con- excepción de Costa 
Rica, la República modelo, es víctima dd 
caudillaje suscitado y mantenido por la 
política del doHa.r:. Entre estas repúblicas; 
la de Nicaragua, dá la nota más alta ·de la 
desorganización política y financiera, pero 
esta-situación radica en la posibilidad de 
que en el territorio de este país puede cons'
truirse un canal que controlaría la prepon
derancia yankee en el; de Pana1ilá.- Por 
eso el Tío Sam ·cuida de anarquizar a Ni
caragua y dé ocupar militarinente los puer-
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tos de Corinto y Bluefields, y hasta de se
cuestrar presidentes cuando no le convie' 
nen para el desarrollo de sus intereses. 
Con todo, ha revivido desde hace pocos 
meses el entusiasmo por la ·unión .centro
americana, y par;:¡. darle solidez se propone 
implantar. el Zollverein o liga aduanera. 
La República de Panamá está saneada por 
los yankees. Colombia restaña las heri
das que· le causaran .las guerras civiles y 
se militariza .activamente. El Perú .quiere 
zanjar sus diferencias internacionales, se 
militariza y emprende en la _construcción 
de caminos y ferrocarriles, gozando tam
bién de saludable paz. Bolivia quiere una 
ventana al mar; ,pide Arica por medio del 
General Montes, se militariza y. progresa 
asombrosamente. Chile estrecha sus rela
ciones conla Argentina y el Brasil; -no :se 
niega a tratar. con el Perú, y :la influencia 
a1emana.se acentúa más cada día.. En ge
neral, hay una relativa paz en el Continen
te, una suprema;:as.piración al progreso en 
todas partes, . y la aprOximidad de la aper
tura del Canal de .Pananiá. está desarro
llando una .corriente de aproximar:ión en 
·las naciones. que;.tienen algún vínculo his
tórko o geográfico, :corriente que .pudiera 
traducirse en alianzas y federaciones.-
- El General Jsniael Montes, elegido para 

.Presidente de Bolivia, en la visita extraofi
cial que hizo en el mes de Abril próximo 
pasado al Perú y Chile, propuso en San
tiago ~a . un., núcleo . de. personajes,. la ·con
veniencia,· algo .más, la urgencia de' qu);~ se 
realizaran las siguientes confederaciones, 
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en vista de la próxima apertura del Canal 
de Panamá. He aquí el proyecto del 
General Montes: 

Unión de Chile, Bolivia y el Perú; unión 
del Ecuador, Venezuela y Colombia, unión 
de la Argentina, Uruguay y Paraguay. 
Respecto del Brasil, dijo, que se bastaba por 
si solo para llenar su misión civilizadora. 

El General Montes manifestó además, 
sin escrúpulo de ningún género, en los cír
culos chilenos y peruanos, que Bolivia ne
cesitaba urgentemente tener acceso al mar 
y pidió la ·cesión de Arica, no . sólo por 
llenar las aspiraciones del pueblo bolivia
no, sino también porque creía que con esa 
cesión quedaba zanjado el conflicto chileno 
peruano. ¿Cuál será el resultado de tan 
franca petición? no puede calcularse; pero 
no hay que olvidar d siguiente detalle: 
Cuando el General Montes, de regreso 
de la inauguración del ferrocarril de Arica 
a La Paz, fué recibido en esta última ciu
dad, los centros obreros, por medio de un 
Delegado, manifestaron públicamente, que 
si Arica no era cedido buenamente a Bo
livia, irían con Montes a posesionarse del 
puerto, por la razón o la fuerza. Y todo 
el mundo sabe como está de armada y dis
ciplinada Bolivia, como esta nación pro
vocó la coalición boliviana-ecuatoriana-co
lombiana. a raíz deque la segunda de es
tas naciones se negó a aceptar el laudo 
arbitral español, y la primera el laudo 
argentino, en sus diferencias limítrofes con 
el Perú. En Bolivia se cree que esta coa
lición puede po11er al Perú en condiciones 
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de entregar un puerto a Bolivia, el Puer
to Túmbez y la hoya derecha del 1\Tarañón 
al Ecuador, y los ríos Napo, Yapurá a 
Co1 ombia. Si Chile accediera a la peti· 
ción de Boli':ia respecto de la entrega de 
Arica, y lo que no es improbable, que el 
acercamiento actual de Chile y el Perú, 
provocado por el Congreso de Estudiantes 
.que tuvo lugar en Lima, tenga por tér
mino una reconciliación. es claro que el 
problP-ma internacional variaría completa
mente en .las Repúblicas del Pacífico. 

A propósito de esta reconciliación, es 
cribió en febrero de este año, el diplomá
tico José de Astorga, distinguido colabo
rador de la "Revista de América", lo si
guiente: "No es, en efecto; un secreto para 
nadie que siga con relativá atención la 
política internacional sur americana, que 
la enemistad chileno peruana es el resorte 
que mueve a las cancillerías de Quito y 
Bogotá en sus relaciones con Lima. Es 
esto a tal punto exacto, que el simple anun
cio de la liquidación de Tacna y Arica y 
del aéercamiento y entente entre Chile y 
el Perú ha desencadenado en la prensa del 
Ecuador y Colombia un coro de lamentos 
sobre el aislamiento en que esas nacion~s 
quedarían frente al Perú, si este país sella 
su amistad con Chile; a la vez que se ha 
dado lugar .a que se inicien gestiones en
tre las cancillerías de Quito y Lima, para 
la solución del secuhr pleito de límites." 
Y "La Crónica" de Bogotá, hablando so
bre este mismo tema ha dicho: "Esto con
firma lo que tanto hemos dicho : en este 
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·diario: que no debemos nosotros estar 
pensando en Chile para nada. Chile nos 
águija contra el Perú, cultiva nuestras' di
ferencias de limites, porque todo esto le 
conviene, porque todo esto debilita a su 
viejó adversario, porqúe le facilita un arre-

1 d ' " g o, -pero na a mas . 
':Respecto a la unión o confederación del 

Ecuador, Colombia y Venezuela, que ha 
incluído en su programa el General Mon
tes, ha fratasado todo intento al respecto, 
desde los esfuerzos de Bolívar hasta la 
generosa aproximación provocada por el 
Ministro ecuatoriano en el .Congresu Bo
liviano de La· Paz, celebrado en Caracas 
-en Julio de 191 1. En ese Congreso de-
-claró el Sr. ·Maurtua, Ministro del Perú, 
·que su país no aceptaría una entente cor
dz"ale , con el Ecuador v Colombía. El re
presentan te del Ecuad~r, Dr. José Peralta, 
manifestó' que en vista de esa declaración 
peruana nada podía hacerse en beneficio 
-de la paz, y por lo mismo, :negaba su voto 
.a la unión. Bolivia, :Colombia y Vene
zuela apoyaron la actitud del Ecúador, y 
-el Perú quedó solo. · · 

De otro lado, si el pi-oyeeto Montes 
se realizara, quedaría de hecho destruida 
Ja coalición llamada el A. B. C. surame
ricano; la cual tiene sus pretensiones im-
,perialis tas. · 
· Como. se "\re, hay por todos los confi
nes· de América una gran tendencia ;hacia 
1a: unión;· un :deseo vehemente de que la 
apertura clél Canal cóincida ca~ el-arreglo 
-definitivo de las querellas por cuestión de 
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limites, a fin de poder dedicar toda;; las 
energías a la nueva situación internacio
nal que se esboza con caracteres indeci
sos, con promesas de ventura y presagios 
de inmensas coaliciones de intereses co
merciales y de la competencia de distintas 
civilizaciones. 

De aquí el afán con que varias nacio
nes se preparan a recibir la nueva corrien
te civilizadora que iniciará el Canal. Boli
via y Chile inauguran el ferrocarril de Ari 
ca a La Paz; la Argentina que prevee la 
depresión que sufrirá su mercado por el 
cambio de ruta que imprimirá al comercio 
el Canal, se apresura a realizar el ferroca
rril de Quiaca a Zttp_iza, el que le pondrá 
en comunicación con Bolivia y con Chile 
hasta Iquique. Concluída esta línea podrá 
hacerse viaje de Buenos Aires a la costa 
del Pacífico en tres días y medio, de modo 
que aprovechando el Canal de Panamá 
podrá llegarse a Nueva York en catorce 
días. El Perú va a fundar un puerto en 
la bahía de Chilca, punto terminal del fe
rrocarril que ·unirá muy pronto Lima con 
el Puerto de Pisco y H uancavélica, esa lí
nea contribuirá a cerrar el círculo ferroca
rrilero, permitiendo recorrer los Departa
mentos de Lima, lea, H uancavélica y J u
nín hasta volver al punto de partida por 
la vía de la Oroya. También activa la 
construcción del ferrocarril transamazónico 
de Paita 'al Marañón. De Cofombia no 
tengo dato alguno que indique su prepa
ración para aproyechar el CanaL ¿Y el 
Ecuador qué hace? 
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En los momentos de honda meditación, 
cuando el pensar y el sentir acerca de la 
Patria embarga nuestro espíritu, cuando la 
complejidad de sus problemas :r la rudeza 
de sus vicisitudes nos hacen mirar hacia 
el pasado y sondear el porvenir, creo en 
veces que la hora de que en el Ecuador 
sea polonizado se aproxima, y cuando 
vientos de prosperidad empujan a nuestro 
Estado hacia felices iniciaciones. v cuando 
el alma popular ecuatoriana em~rge tri un. 
falmer.lte de entre el hacinamiento de 
nuestros fracasos constitucionales, de entre 
las quiebras de la justicia, de entre el fan
-~o dl: la política bizantina que todo lo ca
rompe; cuando creo que todavía hay un 
pueblo incontaminado .por la lepra caciquil, 
por el funcionalismo estulto; cuando pal
po que hay una juventud incorruptible y 
ávida de encauzar a la Nación en una vi· 
da nueva, siento que la esperanza bate 
sus alas impalpables, que la ola negra de 
vieja~ concupiscencias muere sin estrellar
se a los pies del ideal republicano. 

Mirando hacia el pasado, nuestra histo
ria no acusa sino la interminable lucha 
de ambiciones políticas, de ambiciones per 
sonales, disfrazadas de partidos constitu
cionales. Hemos bogado al azar de las 
eventualidades partidaristas, y hemos so
portado la rudeza de las explosiones dema
gógicas, que proyectan en la historia la 
sombra infamante a la vez que la protesta 
salvaje contra la oligarquía de las espadas. 

Pero la hora negr2 ha pasado como ra
cha maldita, sembrando la desolación, ino-
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culando el viru~ de la anarquía, pero pro
vocando también una reacción saludable, 
una ansiedad suprema de conquistar la paz, 
como reparación de pasadas veleidades y 
promesa de nuevas orientaciones políticas, 
de definitivas conquistas civilizadoras. 

Después de cien años de vida indepen
diente nos encontramos con la sinrazón de 
que las fronteras de la Patria se estrechan 
y se estrechan como dogal de esclavitu el 
en torno de la desmedrada soberanía na
cional, de que la población se estanca en 
el eterno millón y medio de habitantes, de 
que el comercio sufre crisis que arrancan 
no tanto de la pobreza territorial ni de la 
orgía fiscal. sino de la anarquía arancelaria 
y de las deficiencias aduane1·as. Y sin 
fronteras, sin población y sin comercio, vi
vimos aún sobre la hoguera no apagada, 
pero languideciente ya, de invéteradas con
vulsiones revolucionarias. 

Y después de todo, creo con el malo
grado Havinet que las luchas 'polí~icas 
aunque perturban el orden nacional, no 
son signos de degeneración: ''son signos 
de vitalidad excesiva y mal encauzada; ex
pansiones de sociedades juveniles que lu
chan por lo que comienzan a luchar siem
pre los hombres, por su independencia y 
prestigio personal contra la acción auto
ritaria de los poderes organizados. En 
estas luchas se forman los poderes fuertes 
y de ellas nacen el progreso social, la civi
lización íntegra, que no está en. el acre
centamiento de la riqueza pública y priva
da, sino también y muy principalmente en 
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el ennoblecimiento del ideal por medio 
del arte." 

Pero si todo esto es verdad. si la acrita
ción revolucionaria deja un lég-amo g~ne
roso que fecunda el porvenir, al Ecuador 
le exige su situación actual,-la apertura 
del Canal de Panamá.-unos diez o vein
te años de paz; después sí. a la guerra, 
convenientemente preparados, a la gue
rra internacional si es necesaria; yo creo 
en la eficacia de la guerra en este mamen· 
to histórico: no soy pacifista. Porque, "lo 
peor que puede sucederle a un pueblo, di
ce un patriota español, es que no le pase 
nada, porque eso signif1ca que es nadie". 
La acción hun1ana no es fecunda, por 
ahora, sino en el surco que las balas abren 
en el campo de batalla. 

Pero no adelantaré mis opiniones perso
nales, y volveré a mi tema, ¿cómo se pre· 
para el Ecuador para aprovechar la aper
tura del Canal? 

En primer lugar, no tenemos propia
mente puertos. El de Guayaquil está si
tuado sobre un río cuyas capas serlimen
tarias tienden con su acumulación a im
pedir el acceso de buques mercantes, esto 
aparte de la desviación de la ruta del Pa
cífico y del consiguiente costo que la en
trada al Guayas significa como recargo de 
gastos. Los proyectos de unir Guayaquil 
con la costa de Santa Elena por medio de 
un ferrocarril, subsanará en parte, cud.ndo 
se realice, estos inconvenientes; pero a pe
sar nuestro, la metrópoli comercial, no que
da en lugar adecuado ni satisface amplia-
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mente las ventajosas condiciones de un 
puerto de mar. Bahía de Caráquez. y 
Puerto Bolívar son de reciente fundación 
y no ofrecen las comodidades para lacar
ga y descarga de las mercaderías, aunque 
es verdad, que con algún gasto pueden 
convertirse dichos puertos en los mejores 
del Pacífico. Los puertos de las costas del 
Pailón y el de la boca del río Pital, en las 
proximidades de Túmbez, son simples pro
yectos, y el segundo de éstos, casi desco
nocido, sin embargo de que compite ven
tajosamente con la bahía de Paita. 

Tampoco tenemos vías de comunicación. 
Si se exceptúa el ferrocarril de Guayaquil 
a Quito, el resto de la República se comu
ni ca por senderos intransitables, de modo 
que cada región vive aislada, desconocido 
y trabajosamente servida en sus comuni
caciones con la Costa. La red de ferro
carriles en proyecto, esto es, la prolonga
ción del trasandino por el norte hasta !ba
rra y el Pailón, la ramificación de Huigra a 
Cuenca y el ferrocarril de esta última ciu
dad a Puerto Bolívar, no alcaza todavía 
ninguna ~olidez financiera, pero el (~o
bierno se preocupa vehementemente de la 
realización de tstas obras. 

Las fronteras ecuatorianas en el Oriente 
y en el ~ur del Ecuador están abandona
das a las ambiciones anexionistas y comer
ciales de los países limítrofes. Para salvar 
la integridad territorial ~e ha iniciado el 
trabajo del fen ocarril. al C uraray con fon
dos nacional es, y ~e ha contratado con 
empresarios extranjeros el estudio de la lo-
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calización del ferrocarril transamazónico de 
Puerto Bolívar por Loja al Marañón, para 
controlar con esta vía el ferrocarril que dt: 
Paita al mismo Marañón está construyen
do el Perú. 

Prescindo de otras consideraciones de 
orden político y económico por no referir
se de un modo inmediato al plan que me 
he trazado, pero es imprescindible anotar 
que el crédito de la Nación en el exterior 
ha --;ubido rápida y enormemente, por el 
cui Lldo que ha puesto d Estado en estos 
últ: aws meses, para satisfacer nuestros 
compromisos. Hay grandes ofertas de 
empréstitos y una inusitada actividad por 
la construcción de caminos y fermcarriles. 

He aquí una de las fases de nuestra si
tuación actual. Veamos ahora lo que la 
apertura del Canal de Panamá representa 
económicamente a la América del Sur. 

La civilización no se caracteriza tanto 
por la suma de conocimientos adquiridos, 
por la herencia de los siglos y las conquis
tas del presente, como por la an.ulación de 
las distancias. Antes, el buque de vela fue 
un prodigio, hoy el trasatlántico resulta 
perezoso. Se pretende el hidroplano. el 
aeroplano, ya no se quiere n,avegar ni ca
minar, sino volar al ras del Océano o por 
sobre la amenaza de las nubes preñadas 
de borrascas. 

El Canal de Panamá viene a simplificar 
la comunicación inter-oceánica. El pres. 
tigio de Magallanes cede en provecho de 
la gloria de Balboa y de ·¡a te11acidad 
yankee. Y las naciones que con extensas 
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costas, magníficos puertos, explénclidas ba
hías, rápidas vías de penetración a las re
giones agrícolas. mineras, industriales se 
ofrezcan a las miradas del mundo, no solo 
ganarán en comercio ); colot1ización sino 
en respeto y seguridad de su autonomía. 

Examinemos algunas distancias entre 
el Canal de Panamá y diversos puntos de 
Europa. Asia, Norte y Sur América, para 
calcular la revolución comercial que impri
mirá al mundo financiero el acontecimiento 
que nos ocupa. Según el profesor Vicen
te Gay de la Universidad de Valladolid, 
las consecuencias del Canal con respecto 
a la supresión de distancias son las si-
guientes: . 

"De New York a San Francisco de Ca
lifornia por la vía de Magallanes, hay tre
ce.mil millas. Y abierto Panamá, se aho
rrarán 7-790 millas, lo cual reduciría el 
tiempo, de sesenta días a sólo dos semanas. 

Desde N ew York al Japón, por Suez; 
hay r 3.000 millas, que es hoy la ruta más 
corta. Y por Panamá se ahorrará J.ooo 
millas, que equivale a ocho días de viaje 
próximamente, en vapores que corren 16 
millas por hora. 

De New York a los Puertos del Pacífico 
de los Estados U nidos y de la América 
Central se acortarán en promedio, 8.415 
millas; y a los puertos de la América del 
Su(, en el Pacífico, el ahorro será en pro
medio 4.700 millds, partiendo de un máxi
mun de 8.415 junto a Panamá, y de 1.004 
en Punta Arenas, al extremo Sur de Chile. 

Las Costas del Pa~ífico de ambas Amé-
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ricas y los puertos europeos, se acercarán 
en términos de ahurrar un promedio de 
1.046 millas desde Londres, Liverpool, 
Ambers o Hamburgo a Panamá, en el Pa
cífico. 

En los puertos al Sur de Panamá, ese 
máximun de 6.046 millas se irá reduciendo 
hasta cero, entre Punta Arenas y El Co
ronel, que es el puerto industrial más al 
Sur que hay en Chile. 

El promedio de acortamiento entre Li
verpool y los puertos de la AO)érica del 
Sur, en el Pacífico, viene a ser como de 
2.6oo millas. Y el comercio británico lle- . 
gará a Nueva Zelanda y a las otras tres 
grandes islas delPacífico y Oceanía, con 
1.503 millas menos que por la ruta de 
Suez y 2-400 millas más cerca que por la 
de Buena Esperanza. 

New York hará una victoriosa compe· 
tencia a su gran rival Liverpoul, porque 
todos los puertos americanos del Pacífico 
quedarán 2. 759 millas más cerca de New 
York que de Liverpool. Y hoy sucede a 
la inversa por la ruta de Suez. 

En general, puede decirse que las dis
tancias entre el Este y el Oeste de los Es
tados U nidos (que por Magallanes son 
I 3·.ooo millas) el Canal de Panamá los 
acortará en 8 a 9.000 millas, que es la dis
tancia precisa para bordear. toda la Amé
rica del Sur, lo cual entraña un enorme 
acortamiento en tiempo y gastos. 

El canal de Panamá pondrá a la Rusia 
Asiática, al Japón, a China, a Filipinas y 
a Australia más cerca de New York, Bos-
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ton, Filadelfia, Baltimore, Nueva Orleans y· 
todo el Este de los Estados Unidos, que 
de Europa. 

En América, en Asia y en Oceanía se 
acrecentará la influencia norte americana 
en concurren cía con la de Europa. En. la 
actualidad está más cerca Europa de los. 
países americanos situados abajo de la lí
nea ecuatorial que los Estados U nidos. 
L, >s primeros países que serán hondamen
te influidos por la apertura del Canal en· 
la América del Sur, han de ser Perú, Ecua
dor, Bolivia y Chile. La lucha comenzará 
a iibrarse en el comercio. En 1 91 o, la 
Gran Bretaña vendió a la América Latina 
22o.ooo.ooo de pesos; Alemania 108, y los 
Estados U nidos 201. 'U na vez abierto el 
Canal, se modificarán estas relaciones de 
una manera bien sensible". 

Hasta aquí el Sr. Gay. Veamos ahora 
algunas distancias entre el Ecuador y los. 
principales centros comerciales de los Es
tados U nidos y Europa. 

De Guayaquil a Liverpool por la ruta 
actual se emplea 30 días, aprovechando el 
Canal 18; de Guayaquil a New York de
mora el transporte por ahora 1 I días, por 
el Canal 7; de Quito por el Pailón a Pana
m{,, suponiendo construído el ferrocarril 
occidental, 4 días. Tenemos, pues, el mí
nimu n de distancias para el Canal, por ha- • 
liarse el Ecuador en una posición geográt
fica ventajosamente apetecible en las costas. 
del Pacífico. Desarrolladas las proyeccio
nes del ferrocarril trasandino y el conve
niente arreglo de los puertos, será formi-
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dable el impulso civilizador que nos dará 
la ruta de Panamá. 

Ahora en lo que toca al desarrollo de 
la colonización y defensa del Oriente por 
medio de Ferrocarril transamazónico, son 
incalculables los bienes inmediatos que 
recibirá la República. Basta tener en 
cuenta el siguiente cálculo: Con el trans· 
amazónico. afluirá al Golfo de Guayaquil 
todo el comercio oriental, inclusive la ex
portación de lquitos. · Pues si es un hecho 
que el comercio no sigue la bandera, que 
el cálculo financiero va en pos de las con
secuencias sin tener en cuenta los medios 
comerciales que utiliza. Iquitos tiene que 
abandonar la ruta del Pará para preferir la 
del Santiago. Hay que considerar que de 
Iquitos al Pará hay r 5 días de distancia y 
del Pará a Liverpool r 6 días. . Esto si
guiendo aguas abajo el Amazonas, que. 
cuando se navega contra corriente se em
plea del Pará a !quitos hasta 3 2 días, más 
los 16 del Pará a Liverpool tenemos un 
total de 48 días de navegación. Ahora de 
Iquitos a Puerto Bolí .-ar se puede hacer 
5 días ( 2 navegando hasta Borja y 3 en el 
ferrocarril transamazónico p0r Loja,) más 
18 días del Golfo de Guayaquil por el 
Canal a Liverpool, tenemos un total de 23 
días, y una diferencia de 25 días de nave
gación en favor de la ruta Iquitos- Bor
j~Loja-Puerto Bolívar . 

. Como se ve por lasdistancias enumera
das, si para todo el mundo significa una 
revolución el Canal de Panamá, para el 
Ecuador tiene este acontecimiento proyec-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-27-

ciones colosales en bien, si es que se dis
pone al igual de las otras naciones· surame
ricanas a aprovechar la nueva faz que la 
obra yankee va a imprimir.a Ja vida conti
nental, v en mal si se abandona como has
ta aquí 'en brazos de la fatalidad de los 
acontecimi~ntos. 

Hemos estudiado rápidamente el estado 
de cultura y la preparac:ión que revela el 
Ecuador, en comparación con los otros paí
ses suramericanos situados en el Pacífico, 
para aprovechar el Canal de Panamá. To
do lo expuesto anuncia días de -prosperis 
dad para la República si realiza las obra
indispensables para su expansión comer· 
cial, y sobre todo, para la defensa de su 
autonomía. 

Si la sombra del imperialismo se proyec
ta con caracteres indescifrables y amena
zantes para la Améric::t del Sur, para el 
Ecuador es más grave aún esta amenaza si 
se tiene en cuenta sus relaciones interna
cionales. Revisemos este capítulo de gran 
trascendencia nacional. 

Mientras el Perú refuerza sus guarni
ciones en el Morona y redondea sus con 
quistas en el Sur por el Zamora y Guala
quiza; Colombia nos arrebata fraternal
mente por un reciente Decreto Legislati
vo, el Putnmayo y sus afluentes, el Coca, 
el Aguarico y la población de Santa Rosa, 
anexando todo este territorio al Departa 
mento de N a riño, además de .la ocupación 
de la comarca del Pum al Norte, de . modo 
que entre colombianos ·y peruanos nos han 
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reducido a la ribera izquierda rlel N apo. 
Pero todas estas ar.exiones si bien son 

de enorme trascendencia para la vida de 
la República, su mayor significación está en 
que perdemos el territorio silemciosamen
te, infamemente, sin que el alma nacional 
ecuatoria~a sienta el menor rubor, sin que 
se dé exacta cuenta de lo que pierde. y 
lo que es peor todavía, porgue va acos
tun,brándose a mirar la cuestión límites 
con indiferencia, después de los simula
cros de guerra internacional, en los que 
se burló canallamente el sentimiento pa
triótico popular. En este sentido creo· 
necesaria la guerra internacional, conve· 
nientemente organizada; si est~ll!l1<'s ccnde. 
nados a desaparecer del mapa suramerica
no. que ese desaparecimiento sea a lo po
lonés, a lo boer y no como humildes co
reanos, según ya profetizó alguien. ¿o 
es que en verdad creemos en el reinado de 
la Justicia y en el imperio del Derecho? 
Como si la Justicia no fuese sino una altí
sima aspiración humana, y el Derecho un. 
mero concepto filosófico sin eficacia algu
na, si no tiene la fuerza en su apoyo; por
que "El Derecho de un pueblo, como 
gráficamente expresó un distinguido pa
triota ecuatoriano, es derecho cuando está 
poderosamente alegado por la boca de sus. 
cañones, y comprobado con sus balas". 
(Ramón Ojeda V.-··Defensa Nacional".} 

A esta situación internacional desgra -
ciadísim a hay que agregar' los peligros. 
qu-e entrañan "las islas encantadas", Ga
lápagos, en cuya ccupación piensan da-
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!(amente los yankees y aún los ingleses, 
que codician nuestros queridos chilenos y 
no ven con malos ojos los japoneses. 

Los europeos no han renunciado a su 
expansión en América. La Revista "His
pania" de Londres. reprodujo en Enero 
de este año, un artículo publicado en el 
"'Spectator" de la antedicha ciudad, en el 
que se insinúa a la Alemania el que -"e 
apodere del Brasil. "¿Y la doctrina Mon 
roe?", se pregunta el periódico inglés, y 
agrega: "La doctrina Monroe en nuestros 
actuales tiem-pos es el más falaz y teme
•rario de los engaños que se saca general
mente a relucir con objetos electorales, in
mediatamente antes de una campaña pre
sidencial._._ La doctrina Monroe no está 
reconocida en ei Derecho Internacional. 
Pero que estuviera, Alemania, con su 
marina superior, no podría ser detenida 
por ninguna combinación naval que se 
organizara en el hemisferio occidental". 
Y estas afirmaciones van seguidas del re
cuerdo de que en 1835 la Gran Bretaña 
extendió sus límites en territorio hondure
ño; de que esta misma N ación se apode
ró de la isla de Roatán: de que Alemania 
bloqueó impunemente los puertos de Ni
clragua, de que Francia desembarcó tro
pas de Méjico en I 864, y de que todo esto 
se hizo sin que la doctrina Monroe hu
ibiese sido invocada. 

También los Japoneses pretenden pose
siones en América. El último conflicto 
habido en California con motivo de la nue
va Ley Agraria, está revelando el prop6-
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sh:o de la nac10n nipona. La japoniza
cJon del mar Je las Antillas es cosa muy 
debatida en la actualidad por los escrito
res cubanos. Y de Galápagos a Hawai 
se hacen I4 días de navegación, y de este 
lugar a Yokoama I s: Nada hay de impro
bable para creer en la japonización de Ga
lápagos. 

·Mucho se ha debatido en nuestra pren
sa, y mucha política se ha hecho al rededor 
de la cuestión Galápago~. Algunos han 
aconsejado su ::~rrendamiento. otros la ena
genación, y algunos la adjudicación por 
secciones a distintos países, reservándonos 
un islotito lo:; ecuatorianos. ¿Qué sorpre
sa nos estarán reservando e!'?as islas, que 
de ser posible, las hundiríamos en:el mar, 
si es que en el futuro han de ser el punto 
de apoyo, en que ha de asentar su planta 
el mil veces ·repetido imperialismo yan
kee, y los otros imperialismos nacientes en 
el continente colombino? 

Porque ya tenemos en América no sólo 
el conocidísimo peligro rubio, sino el im
perialismo argentino, que invoca su pros
peridad para declararse tutor de Surarné
rica. Y en este nuevo imperialismo tie
ne el Ecuador una espectativa internacio
nal no muy clara. 

El habilísimo conferencista y escritor 
atildado señor Manuel Ugarte, es sin du
da un apóstol del naciente imperialismo 
argentino. Este notable hombre público 
ha escrito ¡.>áginas bellísimas contra el ex
pansionismo yankee,. se le ha aplaudido fre
néticamente en algunas ciudades surame-
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ricanas, pero si to~a a somatén para con
tener la invasión del Norte, es porque 
la expansión argentina no halle compe
tencia cuando su desarrollo industrial ne
cesite mercados. Mucho le deberá la Ar· 
gen tina al Sr. U garte, pf'ro los países que 
ha visitado recordarán siempre su (alta de 
sinceridad, su poco valor para afrontar la. 
misión imperialista que ha propagado dis
cretamente, 

Verdad que en la obra "El Porvenir de 
la J\méric.a Latina", y en la conferencia 
que tuve la oportunidad de oir en el Tea
tro Nacional de esta ciudad, apenas ha de
jado entrever el Sr. U garte la finalidad 
que persigue, ya manifestandq que, •· N o 
es sueño SUIJOner que la Argentina. el Bra
sil y Chile resultarán en ciertos órdenes, 
los proveedores oblig-ados de la zona que 
se extiende más allá del Ecuador" (V. 
libro citado), y de iridicar también que 
"]a aurora de una hegemonía en suramé
ric;¡, parece asomar en el extremo Sur 
oel C0ntinente" (Conferencia), pero este 
pensamiento imperialista queda siempre 
velado con la exaltación de su amor ha
cia el ideal latino. 

Pero si el. Sr. Dgarte no ha querido de
cir categóricamente lo que había debajo de 
su 2postolado, en cambio, otro argentino, 
el renombrado sociólogo José 1 n gen ieros, 
no ha encontrado obstáculo en manifestar 
lo que quiere la Argentina exclusivamen
te, no la alianza A B C corno asegura 
Ugarte. 
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He aquí algunas declaraciones de Inge
nieros: 

"La grandeza material de la nacionali
dad argentina lleva en si los factores· que 
determinarán en su mentalidad colectiva 
una franca tendencia nacionalista e impe 
rialista. como de tiempo atrás se observa 
en los Estados U nidos," 

"El predominio de Sud América co
rresponderá a la N ación más favorecida 
por la convergencia de cuatro factores na
.turales: la extensión, el clima, la ri_queza, 
y la raza. Chile carece de extensión y de 
riquezas naturales; al Brasil le faltan el 
clima y la raza; la Argentina reune los 
c;;atro elementos: territorio vasto, tierra 
fecunda, clima templado. raza blanca". 

"La hegemonía argentina tiene sus me-
jores ventajas en la paz internacional, siem
pre pro~icia a los que crecen más rápida
mente; SÓLO NECESlTA DEJAR TRANSCURRIR 

.ALGU?\'OS LUS rRo:;. Su extensión territo
rial, su fecundidad, su población blanca y 
su clima templado la predestinan al ejer
cicio de lafunúón tutelar de ia raza neo
latina en el continente suramericano." 

Y concluye interrogando: "¿Debe infe
rirse de estos hechos la posibilidad de una 
guerra continental por la hegemonía''? 
{Sociología Argentina). 

He aquí una exposición que satisface, 
sino por el ideal que sustenta, por la fran
-queza con que el problema está planteado. 

Hay más todavía. Ingenieros que no 
pueae coincidir con U garte en el pensa
:miento relativo a que-para disertar sobre 
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lá suerte de una nación es preciso tener 
más de poeta que de especialista--indagc1 
a la luz de la sociología las consecuencias 
del imperialismo, inclusive la degenera
ción, y sostiene con todo, que a la Arg-en
tina le toca la misión tutelar en suramé
rica. No sólo hay franqueza en e1 proce
dimiento de Ingenieros, sino tambíén va
lor para afrontar las· consecuencias. 

Tanto Ugarte como Ingenieros hablau 
de superioridad d~ razas, de misiones pro
videnciales, de todos esos prejuicios, en fin, 
que forman la vanagloria ele las nan'ones, 
cuando algún grado de progreso han al
canzado. Al igual de los yankees van ha
cia el imperialismo invocando el derecho 
de la fuerza, no con la virtud de la fuerza 
del derecho: con la impulsivilidad de los 
conquistadores, no con la abnegación de 
los civilizadores. Ingenieros dice: '·Sin 
fuerza no hay derecho; quién quiere rei
vindicar un derecho-sea un individuo, 
una nación o una raza-debe DESCA!ITAR 

EL SENTIMIENTO DE JUSTICIA y trabajar por 
ser el más fuerte. Eso basta." 

¿Pero tiene base cierta, es evidente la 
aspiración del alma nacional argentina, es 
posible que después de pocos lustros se 
capacite la referida nacionalidad para ejer
cer el imperialismo, o es simple lucubra
ción de sus intelectuales? Se dice que los 
novelistas franceses han creado el chic pa
risiense, ¿si se aspirará a que el impreialis
mo argentino sea obra de los escritores de 
esta misma nación y no el producto de la 
realidad de las cosas? 
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Porque Ím¡Jerialismo es exuberancia de 
Yida, desborde ele industrias, de población, 
de crédito. El imperialismo es a las na
ciones lo que el orgullo aristocrático es a 
las familias. Cualquier plebeyo, cuando 
l<t fortuna veleidosa toca a sus puertas, 
tornase gran señor; y con el cruzamiento, 
con la educación, es a la postre el tronco 
aristocrático de una familia, pero esa aris
tocracia es a su turno destruída por la ac
ción oe la herencia, la gr<ln fuerza demo: 
crática, como la Jlaman los sociólogos, y 
conducida a la degeneración, por el no uso 
de sus actividade~. por los caminos del 
fausto, de la extinción del carácter, del 
largo ejercicio de la preponderancia so
cial. El absolutismo, relajando todo víncu
lo moral; la herencia, que ha producido la 
ilusión razas, siempre fue· fatal a las fami
lias y a las naciones. 

Y las naciones picadas de imperialismo, 
revelado por el desfallecimiento del espíri
tu progresivo. por la relajación del sen ti 
miento de justicia internacional, por la pa
sión del oro, por el despotismo de la pluto
cracia, por la banalidad de la compra. de 
títulos nob]Jiarios, por la corrt.Jpción de las 
instituciones políticas y de las costumbres 
privadas, por los vicios, en fin, que destru
yeron a Babilonia, a Persia, a Cartago, a 
Atenas, Rori1a, las naciones, repito, qüe 
invocan el imperialismo, han empezado su 
proceso regresivo, y la Argentina no es 
nación en decadencia, ni es posible que -al
cance a obtener en pocos lustros los sínto
mas morbosos del imperialismo." 
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Si el Sr. Ingenieros puede probarnos 
que hay en la Argentina un Roosevelt ca
paz de decir con frase yankee, vo COJÍ PA
NA~IÁ; si en la Argentina hay un Monroe 
poliforme, una proposición Lodge inicua; 
si allí existe la política del dollar, el big
tic, el linchan,iento, la corrupción electo
ral, si ya. han aparecido los reyes del ace-. 
ro y del trigo, etc., etc., manifestaciones 
del imperialismo en Norte América, em
pezaremos a creer con pena, que el país 
de Sarmiento va por el camino de la 
descomposición 

Y quién dijera que la apertura del Ca
nal de Panamá es quizá para los yankees 
la primer campanada para que los pueblos 
de todas las zonas concurran a presenciar 
su decadencia, su desaparición en brazos 
del imperialismo? Porque todo imperialis
mo supone la preponderancia del milita
rismo, y este flajelo, ya se sabe lo que ha 
hecho de las más grandes civilizaciones. 

No creo, pues, que sea labor benéfica, 
salvadora, aquella que predica a los his 
panas-americanos la distinción· de razas, la 
imitación servil de la administración polí
tica yankee, y la inferioridad e incompe
tencia de las naciones suramericanas para 
progresar por sí solas y tener buenos go
biernos. No hay que decir: temblad, la 
Patria· está en peligro, sino tomemos las 
armas y a cubrirnos de gloria en el comba
te. Si la ilusión razas puede justificarse 
en su propaganda, es tan solo por el con
cepto de superioridad, por la conciencia 
del propio valer que impulsa, cuando no 
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está viciado, hacia grandes destinos, a 
los que se reputan privilegiados. 

La campaña racial es la misma en Eu
ropa y América. Allá son reputadas ra
zas superiores las anglo-sajonas, y deca
dentes los latinos; aquí son los yankees 
los llamados por derecho divino a domi
nar la América. Allá es el pangerma
nismo, el paneslavismo lo que se predica 
como conveniente para la preponderancia 
del Norte sobre el Sur de Europa; aquí 
se cultiva el panamericanismo en prove
cho exclusivo de los yankees, el panhis
panismo en beneficio de los españoles y 
el naciente argentinismo en bien de una 
sola nación : aún no aparece el colombi
nismo, o cosa así, en defensa de los sur
amencanos. 

Y después de todo, entre los leaderes 
que oponen la fuerza de su razonamiento 
contra el peligro rubio, atengámonos a los 
que como Rodó, levantan, con la con
ciencia limpia, el pendón dd ideal latino e 
invitan a oponer a la política del dollar, la 
coraza de ·nuestro pasado legendario; a 
los qUe, como Max Avilés, aconsejan la 
fuerza de la acción individual, como va
lladar col1' ra los males que produce el 
fatalismo árabe que revive en nosotros, 
haciéndonos espenr todo del Estado; a los 
que como César Zumeta nos recuerdan 
la urgencia de oponer los añones a los 
cañones, porque "La ley de las naciones 
o es tomada en serio sino entre las poten
cias cuyas fuerzas se equilibran; y como 
el único derecho que no pre'icribe es la 
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fuerza, los tratadistas universalmente re
conocidos en definitiva son Armontrong, 
Bang, Krupp;" a los que como Sáenz Pe
ña y Oliveira Lima nos enseñan ofrecer 
"La América Independiente para la Hu
manidad Libre", como vástagos del Cid, 
sin miedos ni exclusivismos; a los que, 
finalmente, como Colajani y Finot, al de
fender la civilización latina, nos piden, que 
"Por amor a la humanidad se ha de com
batir la doctrina fatalista de las razas, que 
admite Úna diferencia congénita entre las 
aptitudes de los pueblos latinos y de los 
pueblos sajones", a creer firmemente que, 
"El principal factor del éxito está en el 
carácter de los pueblos, y el fundament0 
del carácter ha de buscarse en la educa
ción, dentro de la familia y en las es-
cuelas". · 

Lo expuesto manifiesta que hay tal can
tidad de problemas internacionales que se 
resolverán con la apertura del Canal de 
Panamá, que toda nación que aspire a 
mantener la posibilidad de la Patria, como 
decía U garte, esto es, a que no sólo viva, 
sino que reune las condiciones para exis
tir siempre, debe tener una inmensa suma 
de energías, una gran cantidad de ele
mentos que garanticen ·su progreso y 
autonomía,. sino quiere desaparecer en el 
choque de tao encontradas aspiraciones. 

Señores: una palabra más sobre el 
Ecuaqor, y he terminado mi conferencia. 

Es sobr~ njanera compleja la nüeva faz 
q_ue en .orden a su existencia se le presen-
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ta al Ecuador, con motivo de la apertura 
del Canal. Se aproxima la hora que se
nalará la vida o muerte de un pueblo. Si 
somos incapaces de finiquitar nuestra cues
tión de límites, de impedir que la cordillera 
de los Andes sea nuestra frontera orien. 

tal, . de asegurar la posesión de Galá
pagos, de que las provincias que· demo
ran al Sur del Ecuador continúen siendo 
explotadas por el comercio extranjero, de 
que la agricultura siga abandonada a la 
rutina; sino saneamos Guayaquil y cons
truímos, habilitamos y fortificamos exce
lentes puertos, si los ferrocarriles de San
ta Elena, de Quito al Pailón y el tr:tn
samazónico no son construídos en el 
menor tiempo posible; si no creamos el 
ejército ·nacional; si la paz no se impone 
como norma de vida, ¡gran Dios! estamos 
perdidos. Pero si la hidra revoluciona
ria pierde para siempre sus cabezas, si 
las rentás de la nación se administran 
limpiamente, si las obras públicas indica
das se realizan y nuestro crédito gana 
mayor prestigio en el extranjero, la aper
tura del Canal· de Panctmá, será obra fe
cunda en resultados para el Ecuador. 

Pero como las obras materiales, si bien 
prestigian a la nación que las posee, no 
dan firme base a la autonomía, hay que 
solidificar la obra con la educación popu
lar, por medio de la cual combatiremos la 
indiscipliná, el primer vicio ·social que 
padecemos ; la patriotería; la ~mpulsivi
dad que nos lleva a la degollación por 
los hombres, no por las ideas, y a que tras 
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la coronación ele cada caudillo, gritemos 
como romanos decadentes: "¡Viva Bruto, 
hagámosl:= César!"; convertiremos a m:es
tros colegios y universidades, no en incu
badoras de funcionarios, <;ino de hombres, 
de hombres que se valgan por si solos, 
ele hombres·en la acepción educativa que 
Demolins a querido dar a esta palabra. 

Si no hay razas sino civilizaciones; si 
el progreso no se detiene jamás ni es pa
trimonio eterno de unas solas nacionali
c];:¡ des; si la configuración geográfica, el 
suelo, el subsuelo y el clima, como concli
ciones de progn~so hablan en favor nues
tro; si pertenecemos a la grandiosa civi
zz.ción latina, que se cubrió de gloria en 
América, que intentó antes que nadie 
abrir el Canal de Panamá; si nuestras 
hermanas las repúblicas del Pacífico han 
entrado en una era de actividad, y se oye 
por todas I:Jartes el golpear del martillo 
sobre los rieles, el rumor de las armas 
que se aprestan a la defensa y los gritos 
de paz y unión, para que la rotura del 
Itsmo no sea contraria a las aspiraciones 
de la América Latina, fuerza es que los 
ecuatorianos hagamos coro en el concier
to de esas múltiples ansiedades civiliza
doras y nos enfilemos en las líneas de com
bate, gravando a lo toledano en la espada 
defensora de nuestra soberanía. el repeti
do y siempre hermoso verso del egregio 
()]medo: 

''Quién no e-spera vencer, ya está ven
cid o". 

He terminado. 
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